
 
 

 

 

Palmares, 21/08/2022. 
 

UNA VIDA EN ABUNDANCIA 
 

INTRODUCCIÓN: 
Todos los seres humanos queremos encontrar y tomar la vía rápida a una vida mejor y en abundancia. Todos 
queremos ser ricos, famosos y felices de la noche a la mañana. Este deseo natural puede ser peligroso, si no 
entendemos los principios para una vida en abundancia, podemos ser fácilmente engañados. 
 

I. LAS VÍAS ENGAÑOZAS 
1. El mundo y el mismo enemigo ha creado distintas opciones para engañar al ser humano en este 

sentido. Los juegos de azar, los negocios fraudulentos, la explotación del prójimo y muchos más, son 
medios engañosos. Nos muestran solo una cara de la moneda y por lo general, la buena, la de los 
beneficios personales obtenidos. 

 

ü Ilustración: Las Vegas en el estado de Nevada, Estados Unidos se le conoce por “la ciudad del 
entretenimiento” (juego) y también por la “ciudad del pecado”. Cientos de personas (gente topo), 
viven en los túneles bajo tierra (alcantarillas fluviales) en condiciones de pobreza, indigencia e 
infrahumana. 

ü Muchos de ellos llegaron a la ciudad con la esperanza de hacerse ricos y ser felices, y quedaron 
atrapados en las adicciones al juego, a las drogas, a la prostitución y a otros vicios más. 

2. Muy pocos alcanzan la riqueza rápidamente pero también la pierden rápidamente. 
3. El pecado siempre se muestra tentador por sus ofertas de prosperidad y bienestar. En algunos casos 

da algo al principio, pero termina arruinando (cobrando) y destruyendo a las personas en forma 
integral. 

4. Ninguna vía rápida es buena. La gratificación inmediata es parte de la cultura de nuestro tiempo, 
disfruta ahora y preocúpate mañana, por eso se nos ofrece dinero, créditos y negocios de altos 
rendimientos, que al final terminan esclavizándonos y empobreciéndonos. 

 
II. EL PROPÓSITO DE DIOS 

1. Jesús nos enseñó y reveló parte de su misión en la tierra. 
Juan 10:10. Nueva Traducción Viviente. 
10 El propósito del ladrón es robar y matar y destruir; mi propósito es darles una vida plena y abundante. 
 

2. Si entendiésemos que ninguna opción fuera de Jesucristo es buena y es mejor.  
ü El mejor negocio es ser cristiano y discípulo de Jesús por los réditos a corto, mediano y largo plazo. 

3. La vida en abundancia no solo tiene que ver con una vida eterna en el más allá y sin límites. 
4. La vida en abundancia también tiene un impacto aquí y ahora. No es un acto mágico como algunos han 

tratado de enseñarlo, con unciones, declaraciones, oraciones y siembras milagrosas para la 
prosperidad. 

5. El propósito de Dios ha sido determinado en todas las cosas que ha creado. Su deseo es lo mejor para 
nosotros y solo debemos vivir bajo sus principios y valores. 

 
III. LA VIDA EN ABUNDANCIA 

1. La vida en abundancia tiene que ver con una vida de obediencia fundamentada en la fe. 
2. La obediencia es una semilla que se siembra. Cuando usted cree… obedece. 

Hebreos 11:8 Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como 
herencia; y salió sin saber a dónde iba.  
 

ü La obediencia es un acto de fe en hacer lo que Dios nos ha dicho que hagamos.  
ü La fe y la obediencia implica vivir bajo los principio y valores enseñados por Jesús. 
ü Mateo 28:20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 

vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 
 



 
 

 

ü La obediencia por la fe es un estilo de vida. 
3. Por lo tanto necesitamos conocer los principios y los valores enseñados por Jesús (Biblia) para vivir 

según ellos. 
4. Nos encontraremos con momentos en la vida en que, nuestra obediencia activo respuestas milagrosas. 

Lucas 5:4 Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para 
pescar. 5 Respondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, y nada hemos 
pescado; más en tu palabra echaré la red. 6 Y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de peces, y su red 
se rompía. 

5. La cosecha es el resultado de la siembra y de la espera activa. 
ü El agricultor deber romper (quebrar la tierra) para sembrar la buena semilla. 

Romper viejos patrones y costumbres. Preparar la tierra. 
ü El agricultor debe usar todo el conocimiento adquirido y la energía de su cuerpo. 

Eso implica la necesidad de conocimiento y esfuerzo. 
ü El agricultor debe limpiar, hidratar, abonar y cuidar lo que sembró. (Fe y espera activa). 

Constancia y dedicación. 
6. Sin siembra no puede haber cosecha. Sin buena semilla no puede haber fruto bueno y abundante. 

 
IV. LA PROSPERIDAD VIENE CON EL TIEMPO 

1. En la vida pocas cosas son instantáneas. Las cosas duraderas y buenas requieren tiempo y procesos. 
2. El crecimiento requiere tiempo y buenas condiciones. Inversión. 
3. Para construir un buen matrimonio, una buena familia, una profesión u oficio, un buen trabajo, una 

casa, recursos económicos suficientes, amigos verdaderos y especial una vida espiritual requiere de 
tiempo, esfuerzo y buenas actitudes y acciones. Requerimos buenos principios y valores como tiempo. 

4. Los exitosos empresarios y financistas del mundo dicen que para lograr la riqueza se requiere de 
conocimiento, austeridad, buenas decisiones, buenas inversiones y tiempo. 

5. Dios cuando creó la tierra y la vida humana, la creo sobre principios de sostenibilidad y prosperidad 
(Génesis 1: 20-31). Estos principios son accesibles a todas las personas. Es por eso que encontramos 
personas muy prosperas en lo económico o material independientemente a su fe. 

6. Pero quién vive según Dios y aplica en su vida práctica los principios y valores divinos, alcanzará la 
prosperidad en forma integral. El equilibrio de la vida en lo físico, sentimental, intelectual, moral y 
espiritual traerá grandes beneficios. 

 
CONCLUSIÓN: 
Dios desea lo mejor para cada uno de nosotros. Dios nos creo para el éxito. Dios desea nuestra prosperidad, 
nuestro bienestar en todos los campos y áreas de la vida, pero eso depende de vivir según los principios y valores 
de Dios. 
 

La vida en abundancia comienza aquí en forma progresiva, pero sobre todo alcanzaremos su plenitud cuando 
estemos en nuestra casa celestial; pero como vives aquí y ahora, es el efecto de tus decisiones y acciones. Talvez 
no puedas cambiar tu presente inmediato, pero si puedes cambiar tu futuro si los decides hoy. Vive según Dios. 
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